
		
			[image: Portada de Ninja Kid hecha por Anh Do]
		

		

	[image: UNO]

			Me llamo Nelson. Hasta hace muy poco, era un niño normal, tal vez incluso algo rarito... y ya me parecía bien.



			[image: Ilustración de Nelson mirándose al espejo, despeinado]

			Pero el día en que cumplí diez años, todo cambió: descubrí que era el último ninja de la Tierra.

			Así que ahora... ¡soy NINJA KID!


			[image: Ilustración de Nelson con un artefacto colgado de la espalda y agarrado con las dos manos]

			El problema es que no se me da muy bien. Todavía me siento más como el bobalicón de siempre que como un ninja.

			En realidad, podría ser el ninja más BOBALICÓN del mundo.

			A veces, sin darme cuenta, me pongo los calzoncillos del revés...


	
[image: Ilustración de Nelson mirándose los calzoncillos al revés con cara de asombro]
	

			Me dan miedo las arañas...


[image: Ilustración de Nelson gritando y protegiéndose con las manos de un insecto volador]


			
				[image: Ilustración de Nelson trepando un árbol u gritando]
			

		Me dan miedo las alturas.


			A veces sueño con ser el ninja más GUAPO...


			
				[image: Ilustración de Nelson vestido con esmoquin, peinándose y sonriendo a cámara rodeado de estrellas.]
			

			O el ninja más GUAY...


			[image: Ilustración de Nelson vestido con una chaqueta moderna, gafas de sol, peinado con tupé y creando un globo de chicle en su boca]

			Pero no soy ni tan guapo ni tan guay, así que por ahora tendré que conformarme con ser un ninja algo bobalicón.

			La verdad es que hasta ahora lo que me ha funcionado es utilizar la cabeza. Como la semana pasada, cuando una orda de arañas de la medida de un camión de basura invadió la ciudad. 

			Ser guapo o guay no habría servido de mucho...


	
[image: Ilustración de Nelson vestido con esmoquin pero gritando asustado con una araña gigante detrás de él. La araña está soriendo y con la lengua fuera.]
	

	
[image: Ilustración de Nelson vestido moderno luchando asustado con la araña gigante.]
	

			Pero ser listo resultó muy útil, porque, usando la cabeza, encontré el modo de encoger esas arañas y devolverlas a su tamaño normal.


			
[image: Ilustración de Nelson con antifaz lanzando un rayo con el artilugio colgado a su espalda y protegiendo a otro niño]
			

			Y también conseguí empequeñecer al malo hasta que no fue mayor que una mosca.

			
[image: Ilustración de Nelson en primer plano de sus ojos con el antifaz]
		
			Pero lo más curioso es que el malo ¡era una versión más flaca y más perversa de mi padre! 


			
[image: Ilustración de un helicóptero pilotado por el malo, con una foto pegada al lado, en el que se ha escrito a mano, al lado, Mi padre y El malo señalando el helicóptero y la foto.]
			

			Bueno, el caso es que esto de ser un ninja es muy emocionante, pero al mismo tiempo me parece una locura. Menos mal que mamá, la abuela Pat y el primo Kenny ¡me ayudan a superar esta nueva situación!

			[image: Ilustración de Kenny, sonriendo a cámara. ]Los cuatro vivimos en un vertedero, en la ciudad de Duck Creek. Mamá trabaja de mujer de la limpieza y la abuela, que se encarga de llevar el vertedero, es ante todo una inventora.

			Es genial que Kenny también viva con nosotros, porque es mi mejor amigo.

			—Mamá, abuela —les dije esta mañana, al sentarme a desayunar—, ¿sabéis ese tío del helicóptero? Bueno, pues antes de que levantara el vuelo y se marchara, le vi la cara y me resultó muy familiar... ¿Es mi padre?

			—¡No! —exclamó mamá.

			—No es tu padre —confirmó la abuela—. Pero hay una razón de que se parezca tanto a él...


			
[image: Ilustración de la abuela de Nelson hablando con él. ]
			

			La abuela hizo una pausa.

			—Es el hermano gemelo de tu padre.



[image: Ilustración de Nelson mirándo a cámara sorprendido. Al lado se ha escrito ¿qué?]

			—Se llama Doctor Andrew Kane —prosiguió la abuela.

			—Entonces... ¡¿es mi tío?! —deduje—. ¿También es un ninja?

			—No —respondió la abuela—. Él y tu padre son gemelos idénticos. Eran casi iguales... hasta que cumplieron diez años.


			
				[image: Ilustración del padre de Nelson de joven vestido de jugador de fútbol con un balón en los pies y al lado su hermano gemelo, vestido de negro y con cara de denfado]
			

			—Entonces tu padre desarrolló las capacidades de un ninja, pero Andrew no. Eso lo disgustó muchísimo. Se sintió engañado.

			—Y ¿lo habían engañado? —pregunté.

			—En absoluto. Todos tenemos habilidades y capacidades distintas y, a pesar de que Andrew no era veloz ni fuerte, tenía una inteligencia prodigiosa. Se convirtió en mi aprendiz y se lo enseñé todo sobre la ciencia y el arte de la invención.


			
[image: Ilustración del tio de Nelson experimentando con probetas, con cara de concentración. De una de ellas sale una extraña llama.]
			

			
[image: Ilustración del tio de Nelson con cara de enfado, en primer plano.]

—Andrew, no obstante, nunca estuvo satisfecho con lo que era. No veía su gran inteligencia como un don. Siempre se sintió menos que tu padre y ansiaba tener su poder. 

			—Y ¿qué ocurrió luego, abuela?

			—Me robó todas mis investigaciones y huyó para hacerse más poderoso...

			
	[image: Ilustración del tio de Nelson con un carro llenod e juguetes y aparatos.]
			
			—... Y ahora ha regresado.

			—Bueno, tampoco hay de qué preocuparse —saltó Kenny—. ¡Es pequeño como una chuche!

			
[image: Ilustración dKenny sonriendo con una mano alzada. ]
			

			—No, Kenny: hay mucho de lo que preocuparse —replicó la abuela—. Seguro que Andrew inventará el modo de recuperar su tamaño... y entonces regresará ¡más enfadado que nunca!

			—Pero ¿qué quiere? ¿Por qué sigue merodeando por Duck Creek?

			—Quiere poder. Quiere control. Ha dejado que su rabia lo cambie. Y cree que el secreto para conseguir ese poder está en las piedras púrpura.


			[image: Ilustración de una piedra con motas extrañas pegadas. Al lado se ha escrito a mano Piedra púrpura rara, y una flecha que la señala.]

			Me acordé de la curiosa piedra que encontré en el bosque. ¡No puedo creer que se la arrojara a una araña para ahuyentarla!

			—Pero ¿cómo puede una piedra proporcionarte poder, abuela? —le pregunté.

			—Nadie lo sabe a ciencia cierta, pero hay quien cree que el que posea esas piedras podrá controlar la mente de los demás —me respondió la abuela.

			—Por eso ha regresado a Duck Creek después de tanto tiempo —dijo mamá—. Cree que esas piedras están por aquí y quiere encontrarlas.

			—Y ¿cómo vamos a DETENERLO? —quise saber.

			—Tenemos que estar preparados —advirtió la abuela—. Vamos, chicos, ¡a entrenar!


	[image: Ilustración de la abuela con una bata de laboratorio, zapatillas en forma de conejo, gafas y el cabello recogido en un moño del que salen objetos extraños.]

	
		[image: Ilustración de Kenny vestido de ninja con diversos aparatos pegados a su ropa.]
	





	[image: TRES]


			No me gusta nada del dentista. Ni las luces cegadoras... 


		
			[image: Imagen de Nelson sentado en la silla del dentista enfocado por una luz justo a un palmo de su cara, que expresa pánico.]
		

			Ni el instrumental de aspecto escalofriante...


			
[image: Imagen de los utensilios de trabajo del dentista.]
			

			Ni la forma en que te habla el dentista cuando te mete los dedos en la boca.


			
				[image: Imagen desde dentro de la boca de Nelson en la que aparece el dentirta, con la cara cubierta y gafas anti salpicaduras.]
			

			Muchos niños tienen pesadillas sobre fantasmas. ¡Mis pesadillas son sobre dentistas! ¡Preferiría luchar contra un ejército de arañas gigantes antes que ir al dentista!


			
				[image: Imagen de Nelson lanzando una piedrecita a una araña gigante, vestido de ninja con los inventos de la abuela.]
				

			¿Sabéis lo que sería horrible de verdad?


			
				[image: La misma imagen desde dentro de la bca de Nelson pero ahora, en vez del dentista, aparece la araña gigante con mascarilla y sonriendo.]
			

			Imagináosla usando todo ese instrumental...


			
				[image: Imagen de Nelson tumbado en la silla del dentista, asustado, mientras la araña gigante mete varias patas dentro de su boca, cada una de ellas con un utensilio de dentista.]
			

			A pesar de que ya estábamos sentados en la sala de espera, intenté librarme de la visita una vez más.

			—Mamá, soy un ninja. Ya no necesito ir al dentista.

			—Los ninjas también tienen que cuidarse los dientes, Nelson —repuso mi madre.


			
				[image: Imagen de Nelson con su madre, charlando mientras están sentados juntos. La madre tiene un libro abierto en las manos t sonrie, mientras que Nelson tiene cara de preocupación.]
			

			Le susurré a Kenny:

			—Ojalá nos hubiéramos traído la mochila propulsora: así podríamos habernos escapado.

			—¿Por qué querríamos escapar? —me preguntó—. ¡Ir al dentista es muy guay!

			A Kenny le encantan los dentistas. ¡Mi primo es tan raro!


			
				[image: Imagen de Kenny sentado en una silla sonriendo, con las piernas cruzadas despreocupadamente. A su lado, hay una pequeña mesilla con un par de revistas.]
			

			La dentista entró en la sala de espera. No era la que solía atendernos. ¡No daba nada de miedo! Tenía una expresión muy amable y los dientes más brillantes que había visto jamás.

			[image: Imagen de la dentista saludando a Nelson. Es joven, risueña y lleva el cabello recogido en una cola de caballo.]—Hola, Nelson y Kenny. Soy la doctora Dee Kay. A ver, ¿quién va pri...?

			Antes de que hubiera tenido tiempo de terminar la pregunta, Kenny había echado a correr hacia la consulta, se había tumbado en la silla y se había puesto esas gafas tan raras.

			Mamá se quedó en la sala de espera y la doctora Kay y yo nos reunimos con Kenny.


			
				[image: Imagen de Kenny tumbado despreocupadamente en la silla del dentista, brazos acomodados tras la cabeza, gafas protectoras y sonriendo.]
			

			—¡Me encanta este entusiasmo tuyo, Kenny! —dijo la doctora Kay mientras se ponía los guantes y la mascarilla—. Contadme, ¿qué habéis hecho esta mañana, chicos?

			—Hemos probado una mochila propulsora —respondió Kenny—. Porque Nelson es un... ¡nayajááááááá!


			
				[image: Imagen de Kenny con los dedos d ela dentista dentro de su boca, contrariado.]
			

			Fue una suerte que la doctora Kay le metiera los dedos en la boca justo entonces, porque ¡mi primo iba a decir que soy un NINJA! 

			No hay forma de que Kenny pueda guardar un secreto. Se emociona tanto que ¡se olvida de que los llaman «secretos» por alguna razón!

			La doctora Kay parecía muy amable. Sin embargo, mientras se ocupaba de los dientes de mi primo, empecé a tener esa extraña sensación de que algo malo iba a ocurrir.

			Un trueno retumbó en el exterior y la lluvia empezó a golpetear el tejado. Luego, de repente, vi algo de LOCOS...


			
					[image: Imagen de Nelson señalando desde el fondo el torno del dentista que se ha puesto en funcinamiento y se eleva por encima de la bandeja de utensilios, mientras en el rincón de la imagen la dentista sigue sobre Kenny.]
			

			El torno de la dentista abandonó el banco de un salto y empezó a dar vueltas en el aire.

			—¿Qué demonios le ocurre a ese torno? —les grité a Kenny y a la doctora Kay.

			Pero en cuanto hubo saltado del banco, el torno regresó a su sitio. Cuando Kenny y la doctora se volvieron, todo parecía normal.

			—¿Qué tiene de raro? —preguntó Kenny.

			—¡Estaba bailando, dando volteretas en el aire! —exclamé.

			¡Kenny y la doctora Kay me miraron como si estuviera majara!


			
				[image: Imagen de Kenny y la doctora Kay mirando hacia cámara con cara de incredulidad.]
			

			—Había oído todo tipo de excusas para librarse de la visita al dentista —dijo la doctora—, pero ¿un torno bailarín? ¡Esta se lleva la palma, la verdad! —Y, mirando a mi primo, añadió—: Ya estás listo, Kenny. Te toca a ti, Nelson.

			¡No me podía creer que Kenny y la doctora Kay no hubieran visto el torno bailarín!

			¿Me estaba volviendo loco?

			Me acerqué poco a poco a la silla del dentista y me puse las gafas.[image: Imagen de Nelson con gafas protectoras tumbado en la silla de la dentista. El plano es cerrado, solo está la cara y parte del torso.]

			—Abre bien —dijo la doctora Kay.

			Obedecí.

			Oí retumbar más truenos y, cuando 

			me quedé contemplando las luces, se pusieron a titilar.

			La doctora Kay también levantó la mirada.

			—Nada, una bajada de tensión —concluyó, encogiéndose de hombros.

			Yo tenía la sensación de que era algo más serio, pero no ocurrió nada raro mientras la doctora me examinaba.

			La dentista hacía muchos sonidos mientras me inspeccionaba los dientes y las encías.


	
		[image: Imagen de la doctora Kay en primer plano, mirando concentrada a cámara, con el torno en la mano.]
	

			Si mis dientes hubieran sido una película, ¡seguro que le habría dado cinco estrellas!


			
				[image: Imagen de un poster en el quehay una sonrisa y el texto Los dientes de Nelson, perfectos y fuertes, y varias estrellas sobre el último comentario.]
			

			—Listo, Nelson —dijo la doctora Kay.

			¡No podía creerme que la visita hubiera pasado tan deprisa! ¡Y no me había dolido nada!

			—Como los dos habéis cuidado tan bien de vuestros dientes, os daré un premio —resolvió la doctora—. Esperad aquí.

			Salió de la habitación y Kenny y yo nos miramos, entusiasmados.

			—¡Tal vez nos dé una piruleta! —aventuró mi primo.

			La lluvia golpeó el tejado con más violencia. Y entonces TODO el instrumental de la consulta

¡SE VOLVIÓ
 LOCO!


		
			[image: Imagen de la sala del dentista con todos los aparatos en marcha, flotando solos y Kenny y Nelson al fondo muy juntos viéndolo asustados. Varias palabras flotan junto a los aparatos, como Ping, Drrrr, Flic, Flash.]
		

Tornos, irrigadores, cepillos eléctricos, ¡todo cobró vida! ¡Y la silla se reclinaba sola!


			
				[image: Imagen de la silla del dentista plegándose y desplegándose, con algunos utelsilios volando alrededor y al lado escrito CLONCK CLONCK.]
			

			Cuando un rayo serpenteó por el cielo, ¡todo el instrumental vino a por nosotros!


			
[image: Imagen de tres utensilios delante de  la ventada, flotando en el aire. La ventada está llena de gotas de lluvia y un rayo atraviesa el cielo, mientras las cortinas se mueven a causa del viento.]
			

			Usé mis habilidades ninja para quitárnoslo de encima. Les di un par de patadas a algunos tornos muy enfadados mientras Kenny utilizaba un espejo como escudo.


			
					[image: Imagen de los utensilios atacando a Kenny y Nelson, que se defienden a pataras y golpes. Ellos están en el centro de lasala, de cara al lector, y los utensilios vann hacia ellos como si salieran de la zona dónde es encuantra el lector.]
			

			Pero eran demasiados. ¡El aspirador estaba a punto de absorber la nariz de mi primo!


			
				[image: Imagen de Nelson asuatado intentándose sacar el aspirador de dentista del agujero de la nariz, agarrándolo con las dos manos. De su boca sale el texto AAAAAH]
			

			De repente, la lluvia amainó y todo volvió a la normalidad.

			¡¿QUÉ ESTABA OCURRIENDO?!

			—¡Por los pelos! —dijo Kenny—. No he venido al dentista para que me arreglaran la nariz.

			Se me ocurrió la idea descabellada de que tal vez la lluvia afectara de algún modo a los equipos eléctricos. ¿Podía ser? Seguro que no.

			La doctora Kay regresó.

			—Menudo alboroto habéis armado. ¿Qué estábais haciendo? —preguntó.


		
			[image: Imagen de la dentista entrando en la sala y viendo como Nelson y Kenny están en posición de defensa pero no hay nada extraño a su alrdedor. Los dos se han quedado parados, mirando a la dentista, sorprendidos.]
		

			Kenny iba a contárselo, pero yo me apresuré a taparle la boca.


			
				[image: Imagen de Kenny y Nelson sonriendo enseñando las manos vacías a cámara.]
			

			—¡Nada! ¡Es que estábamos impacientes por recibir nuestro premio!

			—Me alegro —dijo la doctora—. Vamos, cerrad los ojos y extended las manos.

			Me encantaba ese juego...

			Mmm... La verdad es que no parecía una piruleta...

			Abrí los ojos.[image: Primer plano de las manos de Nelson, juntas, sosteniendo una cajita de hilo dental.]

			¡La doctora Kay nos había dado a cada uno un paquete de hilo dental! Yo me llevé una decepción, pero Kenny estaba encantado.

			—¡Gracias, doctora Kay! ¡Es un premio GENIAL!


			
[image: Imagen de Nelson y Kenny con una cajita de hilo dental en sus manos. Kenny está emocinado, mientras que Nelson la mira con indiferencia.]
			

			En el coche, de camino a la escuela, Kenny

			
			

			
				[image: Imagen en perspectiva desde cámara de una calle que se pierde a lo lejos. Al fondo, volando, un helicóptero.]
			

			
			
			
				[image: Imagen de Nelson y Kenny dentro del coche, sentados en la parte trasera, con los cinturones de seguridad abrochados y mirando, cada uno, por la ventanilla de su lado. Los dos están sorprendidor y con la spiernas levantadas. La imagen está tomada desde el punto d evista del lector.]
			
	
		[image: Ilustración de Kenny vestido de ninja con diversos aparatos pegados a su ropa.]
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